
  
    [image: portada.jpeg]

  


  
    [image: portadilla.jpeg]

    www.megustaleerebooks.com
 
  


  
    
       


       


      AMÉRICA LATINA


      EN LA HISTORIA


      CONTEMPORÁNEA


       


       


       


      Idea original y dirección


      Pablo Jiménez Burillo


       


      Comité editorial


      Manuel Chust Calero, Pablo Jiménez Burillo, Carlos Malamud Rikles, Carlos Martínez-Shaw, Pedro Pérez Herrero


       


      Consejo asesor


      Jordi Canal Morell, Carlos Contreras Carranza, Antonio Costa Pinto, Joaquín Fermandois Huerta, Jorge Gelman, Nuno Gonçalo Monteiro, Alicia Hernández Chávez, Eduardo Posada Carbó, Inés Quintero Montiel, Lilia Moritz Schwarcz


       


      Coordinador


      Javier J. Bravo García

    

  


  
    
       


       


      Director de la historia


      contemporánea de Argentina


       


      Jorge Gelman


       


       


      Autora


       


      Sylvia Saítta

    

  


  
    
       


       


       


       


      La cultura


      Sylvia Saítta

    

  


  
    
       


       


       


       


      Se denomina «Década Infame» al periodo comprendido entre dos golpes de Estado: el que derrocó al presidente Hipólito Yrigoyen el 6 de septiembre de 1930, y el del 4 de junio de 1943, cuando otro quitó a Ramón Castillo de la presidencia de la nación. Fue el periodista nacionalista José Luis Torres quien, en su libro La década infame (1945), encontró la palabra definitoria del conjunto de prácticas políticas y económicas que caracterizaron esos años: el fraude electoral, que algunos llamaron patriótico; la restauración conservadora; las relaciones de dependencia económica con respecto al mercado británico; los grandes negociados y la persecución de los opositores al gobierno. La crisis política y social, sumada al impacto de la caída de Wall Street en 1929, produjo un quiebre profundo en el modo en que los argentinos se pensaban a sí mismos, pues lo que se puso en cuestión fue precisamente la certeza del destino de grandeza y de la excepcionalidad del país que se había consolidado durante los procesos de constitución del Estado moderno en 1880.


      En el plano cultural, por el contrario, se registraron respuestas creativas a esos mismos sucesos que signaron la época. A partir de entonces, nacionalistas y liberales, católicos y comunistas discutieron el papel de los intelectuales, las funciones del arte, los vínculos entre el arte y la política, y diseñaron nuevos modelos de intervención política. Escritores y artistas se comprometieron con su presente, buscaron respuestas ante la crisis e impulsaron la producción cultural: publicaron libros de ficción y ensayos, escribieron obras de teatro, organizaron congresos y revistas, participaron en la creación de diversas instituciones estatales y privadas.


      El tono que prevaleció en las discusiones fue álgido; los happy twenties, que se distinguieron por la bulliciosa efervescencia de las vanguardias estéticas y políticas, dieron paso a un periodo tensionado por la lucha ideológica entre nacionalismo, cosmopolitismo e internacionalismo en el cual las posiciones políticas impusieron, en la mayoría de los casos, las modalidades de la intervención cultural.


      A mediados de la década de 1940, el fenómeno peronista acentuó el tono de enfrentamiento entre los distintos ámbitos del campo cultural, que se actualizaba y reproducía tanto en los discursos oficiales como en la oposición. A favor o en contra, peronistas y antiperonistas se enfrentaron a la emergencia de una nueva Argentina: el periodo de 1943 a 1955 fue, en muchos aspectos, una división de aguas en la historia del país, porque la experiencia peronista implicó una nueva cultura política que modificó las percepciones sobre el papel del Estado, las relaciones entre éste y la sociedad, y la función de los partidos y de las instituciones políticas. A las polémicas internas se sumó una situación internacional que venía imponiendo sus propios temas desde mediados de los años treinta —el avance del fascismo, la creación de los frentes populares, la Guerra Civil española y la II Guerra Mundial— que incidieron en los términos del debate nacional y en las prácticas culturales.


      Los cambios políticos y sociales fueron profundos, como también las transformaciones culturales del periodo, muchas de las cuales incidieron particularmente tanto en los rasgos formales de la producción estética o en los modos de circulación y apropiación de las manifestaciones artísticas como en el funcionamiento de los núcleos intelectuales y la configuración del campo cultural.


       


       


      «La hora de la espada»


       


      Vaticinada por algunos, aclamada por muchos, lo cierto es que «la hora de la espada» sonó, en Argentina, el 6 de septiembre de 1930, cuando el general José Félix Uriburu ingresó a la Casa de Gobierno encabezando el primer quiebre político-institucional del siglo XX. Que la proclama revolucionaria fuese redactada por el escritor Leopoldo Lugones expresa dos cuestiones; en primer lugar, que el papel de los intelectuales se había modificado: si las dos primeras décadas del siglo habían asistido a la consolidación de un campo cultural regido por leyes propias y a una creciente profesionalización de los escritores y los artistas, a partir de los años treinta, en cambio, la política se convirtió en una de las grandes organizadoras de la intervención cultural. En segundo lugar, que los intelectuales nacionalistas adquirieron una visibilidad y un grado de incidencia en la esfera política inéditos hasta ese entonces. Y si bien ese diálogo directo con el poder fue breve, pues la llegada del general Agustín P. Justo a la presidencia en febrero de 1932 dio por cerrada la utopía nacionalista de un Estado corporativo y de ribetes fascistas, lo cierto es que el nacionalismo, aun para los liberales y los sectores de izquierda, fue la problemática que predominó en las intervenciones intelectuales y estéticas del periodo.


      En diarios, libros y revistas, intelectuales y escritores nacionalistas —entre los que sobresalen, además de Lugones, los hermanos Julio y Rodolfo Irazusta, Ernesto Palacio, Juan Carulla y Manuel Gálvez— expusieron los lineamientos ideológicos del nacionalismo argentino basados en la lectura del nacionalista francés Charles Maurras, del alemán Oswald Spengler —principalmente, La decadencia de Occidente— y del español Ramiro de Maeztu. Con ellos compartieron la militancia por la instauración de una sociedad jerárquica regida por una élite ilustrada, la crítica a la democracia como forma de gobierno, el descreimiento respecto de los partidos políticos y la defensa de un estilo totalitario de liderazgo político. En su mayoría combinaban el nacionalismo con posiciones católicas y anticomunistas; admiraban a José Antonio Primo de Rivera y a Benito Mussolini; confiaron en la restauración moral y política que Uriburu pregonó antes del golpe de Estado y todos ellos se sintieron traicionados por el giro conservador del gobierno del general Justo. Su prédica se concentró en numerosas publicaciones; a las ya existentes La Fronda (1919) —diario conservador dirigido por Francisco Uriburu— y La Nueva República (1927) —revista nacionalista de los hermanos Irazusta— se sumaron Bandera Argentina (1932), de Juan Carulla, y Crisol (1932) fundado por el presbítero Alberto Molas Terán. Dirigidas a los sectores nacionalistas más extremos, estas publicaciones fueron muy críticas con el gobierno conservador, informaron paso a paso de los avances del nazismo y celebraron el éxito de los regímenes antiliberales y anticomunistas. Allí escribieron hombres destacados del nacionalismo como José María Rosa, Benjamín Villafañe, Carlos Ibarguren, Juan P. Ramos, Leopoldo Lugones (hijo) y Manuel Rojas Silveyra, y estuvieron vinculadas a grupos de choque del nacionalismo como la Legión Cívica Argentina.


      Figura clave del nacionalismo argentino fue Leopoldo Lugones, quien consideró el golpe de Estado del general Uriburu como la gran oportunidad histórica para realizar una transformación profunda que la organización política del país necesitaba. «Lo que el pueblo reclama con más urgencia —escribía Lugones— no es elecciones, sino autoridad y administración: orden, en una palabra». Ese orden debía ser garantizado, en un principio, por las fuerzas armadas, y después por una nueva disciplina nacional y formas de gobierno de carácter corporativo. En 1930, Lugones publicó tres ensayos —La patria fuerte, La grande Argentina y El Estado equitativo— donde exponía su proyecto nacional: un Estado fuerte conducido por el ejército, el desarrollo ordenado de las estructuras productivas y la protección de la industria nacional.


      El elenco nacionalista de carácter autoritario se completaba con los intelectuales próximos a la Iglesia católica. Los primeros años de la década fueron clave en la consolidación de una Iglesia disciplinada de acuerdo con los principios de fuerte carácter integrista, que procuró transformar el catolicismo en el principio organizador de la sociedad. El vocero más reconocido del catolicismo fue la revista Criterio, fundada en 1928 por Atilio Dell’Oro Maini y que, a partir de 1932, bajo la dirección del presbítero Gustavo J. Franceschi, ingresó en su etapa de mayor influencia sobre el catolicismo nacional. Criterio fue el exponente más prestigioso del catolicismo integral que, articulado con el nacionalismo, se presentó como la gran alternativa tanto al liberalismo como a los grandes «males» de la modernidad: el laicismo, el individualismo, el desorden social, la democracia, el socialismo y la ausencia de jerarquías. La trayectoria intelectual de muchos de sus colaboradores afianzó su prestigio; la diversidad de temas que abordó, inusuales dentro del entramado de publicaciones religiosas, acrecentó los alcances sociales de su influencia. Tanto Criterio como los Cursos de Cultura Católica —fundados por Tomás Casares, Atilio Dell’Oro Maini y César Pico en 1922— funcionaron como laboratorio ideológico del catolicismo y como instrumento de formación de su élite dirigente.


      Si de lo que se trataba era de difundir el catolicismo en toda la sociedad, la cultura pasó a ser uno de sus principales objetivos. El Convivio, fundado en 1927 por César Pico, fue el ámbito de encuentro de escritores, poetas, músicos y pintores, así como un eficaz centro de conferencias culturales y de exposiciones de arte; en sus reuniones nació, en 1938, la revista católica y profranquista Sol y Luna, dirigida por Mario Amadeo y Juan Carlos Goyeneche.


      Manuel Gálvez y Gustavo Martínez Zuviría —conocido también por su seudónimo Hugo Wast— son los dos escritores más representativos del catolicismo nacionalista del periodo: ambos desarrollaron prolíficas carreras literarias, ocuparon puestos clave en instituciones del Estado y concibieron la literatura como parte central de la militancia ideológica. No obstante, sus trayectorias difieren. Mientras Gálvez fue considerado un actor ineludible, aunque muy discutido, del mundo literario del periodo, Martínez Zuviría nunca obtuvo la legitimación de sus pares o de la crítica literaria. Su figura importa no tanto por la enorme difusión que su literatura obtuvo en las primeras décadas del siglo, cuando publicó novelas de altísima popularidad, sino por su activa ocupación de cargos públicos en el área cultural: director de la Biblioteca Nacional en 1931 —cargo que conservó hasta 1954, cuando renunció por el enfrentamiento del presidente Juan Domingo Perón con la Iglesia católica—; presidente de la Comisión Nacional de Cultura en 1937; interventor de la provincia de Catamarca en 1941; ministro de Justicia e Instrucción Pública en 1943, cargo del que se valió para imponer la enseñanza religiosa en las escuelas públicas. Durante estos mismos años, Martínez Zuviría publicó sus novelas violentamente antisemitas El Kahal (1935) y Oro (1936), en las que una conspiración judía busca acaparar el oro del mundo; y Juana Tabor 666 (1941), que equipara la expansión del comunismo y del judaísmo internacional con el advenimiento del anticristo.


      El caso de Gálvez fue distinto. Activo propagandista del nacionalismo cultural desde comienzos del siglo XX, escribió novelas y relatos de consumo masivo, defendió la profesionalización del escritor y dirigió diversas empresas editoriales. En 1930 fundó la sección argentina del P.E.N. Club, que, bajo su dirección, organizó el Congreso Internacional de los P.E.N. Clubs en septiembre de 1936, presidido por Carlos Ibarguren, con la vicepresidencia de Victoria Ocampo. La violenta situación internacional, el estallido de la Guerra Civil española y la denuncia sobre la persecución de judíos por parte de nazis y fascistas fueron eje de algunas intervenciones que contribuyeron a aumentar el interés público por un encuentro del que participaron escritores nacionales y extranjeros como Georges Duhamel, Jules Romains, Stefan Zweig, Emil Ludwig, Benjamin Crémieux, Alfonso Reyes, Jacques Maritain, Filippo Marinetti, José Ortega y Gasset, entre muchos otros.


      Para ese entonces, la posición política de Gálvez era por todos conocida: en 1934 había publicado Este pueblo necesita…, donde exponía su fe en el fascismo y subrayaba la necesidad de una reforma moral, el orden y la disciplina, el ordenamiento jerárquico de la sociedad y, sobre todo, la justicia social; ideas que reaparecieron poco después en Hombres en soledad (1938), novela de tesis sobre el golpe de Estado de 1930, considerado como el gran momento histórico de purificación moral de la sociedad. No obstante, y a diferencia de otros nacionalistas, Gálvez rescataba a Yrigoyen como líder de masas; en Vida de Hipólito Yrigoyen: el hombre del misterio (1939) afirmaba que su gobierno había sido nacionalista y antiimperialista, preocupado por la clase obrera sin enarbolar la bandera de la lucha de clases y acorde con las tradiciones nacionales y religiosas; en los años cuarenta, Gálvez consideró a Perón su gran heredero.


      Tanto Gálvez como Martínez Zuviría fueron miembros fundadores de la Academia Argentina de Letras, creada por decreto del general Uriburu el 13 de agosto de 1931 y presidida por Calixto Oyuela. Su misión principal fue velar por «la pureza del idioma español», «otorgar a los escritores la significación social que les correspondía» e «infundir en el pueblo la noción de la importancia de la literatura». La creación de la Academia produjo discusiones entre un grupo importante de intelectuales, entre los que sobresalen Alberto Gerchunoff y Ricardo Rojas, por la creciente incidencia de la política en el funcionamiento del campo literario.


       


      Vertientes del nacionalismo


      En junio de 1935 se realizó la Asamblea Constitutiva de una nueva tendencia interna del Partido Radical: el movimiento político-intelectual FORJA (Fuerza de Orientación Radical de la Joven Argentina); entre sus socios fundadores se encontraban Arturo Jauretche, Homero Manzi, Manuel Ortiz Pereyra, Juan B. Fleitas, Luis Dellepiane, Gabriel del Mazo, Atilio García Mellid, Jorge del Río y Félix Ramírez. Si bien nació dentro de un partido político, en pocos años se convirtió en una línea del pensamiento argentino, nacional y popular, antiimperialista y democrático. Uno de sus principales objetos de análisis fue la cuestión económica pues, como sostenían en una de sus declaraciones públicas: «El vicio más funesto que padecemos es la entrega permanente y ominosa de la economía nacional a la colonización de las grandes potencias imperialistas, servidas onerosamente por nuestras más destacadas personalidades políticas y profesionales».


      FORJA difundió sus ideas en conferencias, actos públicos, volantes y principalmente en los Cuadernos de FORJA; en los comienzos su repercusión fue limitada, pero logró cierta incidencia en algunos integrantes del ejército que participaron en el golpe de 1943, al que consideraron «la primera etapa de toda política de reconstrucción de la nacionalidad y de expresión auténtica de la soberanía». Durante el peronismo, muchos de sus integrantes se incorporaron a sus filas; sus investigaciones sobre los ferrocarriles y las empresas de electricidad, por ejemplo, estuvieron junto a otras influencias en la base programática de las nacionalizaciones realizadas por el gobierno.


      Uno de los principales intelectuales de FORJA fue el escritor Raúl Scalabrini Ortiz; sus ensayos de política económica —Política británica en el Río de la Plata (1936), El petróleo argentino (1938), Historia de los ferrocarriles argentinos (1938), Historia del Primer Empréstito (1939)— alertaron sobre la dominación del imperialismo británico y abordaron temas centrales de la dependencia económica argentina: los ferrocarriles, el endeudamiento financiero y el petróleo. En su lectura de la realidad política y económica, Scalabrini Ortiz coincidió con muchos ensayistas e historiadores que consideraban que la historia argentina que se enseñaba en las escuelas estaba distorsionada, pues había sido escrita por los hombres de la oligarquía liberal. La historia oficial, escribía:


       


      […] es una obra de imaginación en que los hechos han sido consciente y deliberadamente deformados, falseados y encadenados de acuerdo a un plan preconcebido que tiende a disimular la obra de intriga cumplida por la diplomacia inglesa, promotora subterránea de los principales acontecimientos ocurridos en este continente.


       


      De allí se seguía que la reconstrucción de la historia argentina era tarea de todos porque esa nueva historia sería el primer paso de la liberación nacional.


       


       


      Hacer historia


       


      La discusión histórica fue uno de los fenómenos más notorios de este periodo, principalmente la que propusieron los nacionalistas, enrolados en las filas del revisionismo histórico, en oposición a la que llamaban la versión liberal de la historia argentina. Manuel Gálvez, Rodolfo y Julio Irazusta, José María Rosa y Ernesto Palacio, entre otros, propusieron reconstrucciones históricas que impugnaran el proyecto de nación liberal moderna. Discutían así con un conjunto variado de versiones del pasado, que unificaban bajo la denominación de «historia oficial»: en primer lugar, las de Bartolomé Mitre y Vicente Fidel López, acuñadas a fines del siglo XIX, que entendían recuperadas por la Academia Nacional de la Historia, creada en 1938 sobre la base de la Junta de Historia y Numismática Americana; en segundo lugar, las de quienes conformaban la Nueva Escuela Histórica, historiadores profesionales de implante en la Universidad como Rómulo Carbia, Emilio Ravignani y Ricardo Levene, que habían surgido en torno a 1916 y se habían afirmado luego de la Reforma Universitaria de 1918. Varios de los miembros de la Nueva Escuela lo eran también de la Academia.


      Para los revisionistas, la historia oficial «falseaba» la verdadera historia y los héroes del panteón nacional no eran los que proponía la historiografía liberal. El centro de la operación revisionista fue la reivindicación de la figura de Juan Manuel de Rosas y la impugnación de las políticas seguidas por la dirigencia liberal después de la batalla de Caseros, librada en 1852, que marcó el final del gobierno de Rosas. En 1934, varios políticos e intelectuales realizaron un homenaje a la batalla de Vuelta de Obligado, en la que tropas de Rosas habían resistido el embate de una flota anglofrancesa, y se conformó la Junta Americana de Homenaje y Repatriación de los Restos de Rosas. Un año después, Julio Irazusta publicó Ensayo sobre Rosas, en el que recuperaba tanto la política exterior de Rosas como su uso de la suma del poder público. Fue esa reivindicación, y el modo provocativo con que fue realizada, el verdadero punto de partida de la escuela revisionista, que pronto contó con sus propias instituciones: el Instituto de Investigaciones Federalistas, fundado en 1938 por Alfredo Bello y José María Rosa en conmemoración del centenario de la muerte de Estanislao López, y el Instituto de Investigaciones Históricas Juan Manuel de Rosas, fundado en 1938 y dirigido inicialmente por el general Juan Ithurbide. Su producción bibliográfica fue intensa; en el lapso de pocos años, se publicaron: La Argentina y el imperialismo británico (1934) de Julio y Rodolfo Irazusta; La historia falsificada (1939) de Ernesto Palacio; Vida de Don Juan Manuel de Rosas (1940) de Manuel Gálvez; Vida Política del Brigadier General Don Juan Manuel de Rosas vista a través de su correspondencia (1941) de Julio Irazusta. Más adelante, se agregaron Historia de la Argentina (1953) de Ernesto Palacio; La caída de Rosas (1958) de José María Rosa; Política nacional y revisionismo histórico (1959) de Arturo Jauretche.


      Otros ámbitos intelectuales, en cambio, pusieron en circulación otra concepción de la historia y de la función del discurso histórico. En 1930 se creó el Colegio Libre de Estudios Superiores con la finalidad de funcionar como un centro de docencia alternativo a las universidades nacionales, sacudidas por la llegada al poder del gobierno militar, a través de cursos sobre ciencia, historia, filosofía y letras, organizados en un sistema de cátedras libres. Bajo el lema «Ni Universidad profesional, ni tribuna de vulgarización», el colegio realizó una gran labor de difusión cultural y publicó sus conferencias, cursos y seminarios en Cursos y Conferencias a partir de 1931. De gran importancia fueron también la mencionada conversión de la Junta de Historia y Numismática Americana en Academia Nacional de Historia y la creación de la Comisión Nacional de Museos y de Monumentos y Lugares Históricos. Ambas instituciones, creadas en 1938 y presididas por Ricardo Levene, lideraron una densa red institucional conformada por juntas de historia provinciales vinculadas a la Academia, asociaciones de estudios y museos históricos. En pocos años, se fundaron los principales museos históricos del país: el Palacio San José (Entre Ríos, 1936), la Casa del Acuerdo (San Nicolás, 1936), el parque Criollo y Museo Gauchesco Ricardo Güiraldes (San Antonio de Areco, 1937), el Museo Histórico Sarmiento (Buenos Aires, 1938), el Museo Histórico Nacional del Cabildo de Buenos Aires y de la Revolución de Mayo, restaurado por el arquitecto Mario Buschiazzo (1940), y el monumento histórico nacional la Casa Histórica de la Independencia en Tucumán (1941).
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